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El Banco Central de Costa Rica 
(BCCR), en el Programa Macroeconómico 
2020-2021 proyectó, a principios de este 
año, un crecimiento económico real para 
Costa Rica de 2,5% en el 2020 y 3,0% 
en el 2021. En relación con las finanzas 
públicas, proyectó un resultado financie-
ro del gobierno central (déficit fiscal) de 
-5,3% en el 2020 y -5,1% en el 2021.  
Esta mejora fue atribuida principalmente 
a los efectos esperados de la aplicación 
de la regla fiscal y en la expectativa de 
mejora recaudatoria. 

Sin embargo, la emergencia sanitaria 
cambió drásticamente esta realidad. En 
la reciente revisión de sus proyecciones, 
publicadas el 24 de abril, el BCCR prevé 
una caída del PIB de 3,6% para este año y 
una recuperación de 2,3% para el 2021. 
El distanciamiento social y el resto de las 
medidas implementadas para contener la 
emergencia sanitaria tendrán un impacto 
negativo directo en la actividad económi-
ca, el empleo y las finanzas públicas.

La propia dinámica y comportamiento 
de la pandemia genera incertidumbre res-
pecto a la duración y profundidad de la 
crisis, lo cual dificulta realizar estimacio-
nes precisas sobre sus posibles efectos en 
las variables económicas fundamentales. 
Ante esta situación lo que corresponde es 
generar distintos escenarios para visua-
lizar posibles efectos económicos de la 
pandemia. Las estimaciones que se reali-
zan están muy condicionadas a la incerti-
dumbre sobre la prolongación de la pan-
demia, su intensidad y las acciones que 
implemente el gobierno para enfrentar la 
crisis sanitaria y mitigar el relativo paro de 
la economía.

El Proyecto de Estudios Fiscales de la 
Escuela de Economía de la Universidad 
Nacional ha estimado posibles trayectorias 
de la producción y el resultado financiero 
del gobierno central para los años 2020 
y 2021, mediante el uso de modelos eco-
nométricos de intervención, para distintos 
escenarios de prolongación de la crisis sa-
nitaria y la aplicación de medidas de res-
cate económico. Se aplicó un tratamiento 
estadístico de desestacionalización y revi-
sión del comportamiento de las trayecto-
rias de las principales variables económi-
cas durante la crisis del 2009, la posterior 
recuperación económica y más reciente-
mente el efecto inicial de la crisis sanitaria. 

PIB y déficit fiscal en cuidados 
intensivos por covid-19

Con base en lo anterior y adaptando 
algunas lecciones aprendidas de la última 
crisis financiera internacional del 2009, se 
construyen dos escenarios de análisis.

Escenario 1: La temporalidad de la 
pandemia se va aminorando hasta el ter-
cer trimestre del año y el Gobierno aplica 
las medidas de contención transitoria-
mente y las retira gradualmente.

Los resultados de este escenario indi-
can que el PIB real para el 2020 se con-
traería -3,4%, con una recuperación de 
0,4% de crecimiento para el próximo 
año. La tendencia de las estimaciones 
realizadas depende de la duración e in-
tensidad de la pandemia (tabla 1). 

Ahora bien, la reduc-
ción de la producción resul-
taría en un déficit financie-
ro del Gobierno de -9,6% 
con respecto al PIB, explica-
do por la baja recaudación, 
anclada a la menor activi-
dad económica debido a 
las restricciones sanitarias y 
las medidas para apoyar a 
las familias y las empresas.

Escenario 2: La tempo-
ralidad de la pandemia se 
extiende hasta diciembre y 
el paquete económico de 
contención se amplía, apli-
cándose gradualmente por 
el resto del año 2020. 

En este escenario los re-
sultados muestran, para el 
año 2020, una contracción 
del PIB real de -4,2% y un 
resultado financiero del go-
bierno central de -10,2% 
con respecto a PIB. Para el 
año 2021 se proyecta que la 
tasa de variación del PIB sea 
de -2,2% y con un resultado 
financiero del gobierno cen-
tral de -10,9% con respecto 
al PIB (tabla 1).

Los hallazgos en general 
señalan que la tendencia 
esperada en la actividad 
económica y el resultado 
financiero del gobierno 
central dependerán de la 
duración de la emergencia 
sanitaria.  Los datos que 
genera el modelo de esti-
mación evidencian, como 

es de esperar, que entre más tiempo se 
mantengan estas medidas, mayor será la 
afectación en la producción nacional y en 
las finanzas públicas.

El gráfico 1 presenta la evolución del 
resultado financiero del Gobierno para 
el período 2016-2021. Si se toma como 
válido el proceso de consolidación fiscal 
previsto por el BCCR en el Programa Ma-
croeconómico de enero pasado, se esti-
ma que el costo fiscal de la pandemia por 
la covid-19 representaría entre 3,7 y 4,3 
puntos porcentuales del PIB en el 2020.

El análisis comparativo con las conse-
cuencias de la crisis global en el período 
2008-2009, permite evidenciar que las 

consecuencias de la crisis de la pandemia 
generada por el Cola covid-19, serán más 
profundas. En el siguiente gráfico se 
muestra que en el escenario más conser-
vador de medidas por 3 trimestres (Esce-
nario 1), el PIB real decrecerá aproxima-
damente 2,4 puntos porcentuales más lo 
que se experimentó como resultado de la 
crisis financiera del 2009.

A la luz de los resultados obtenidos, 
el comportamiento fiscal debe analizarse 
con cautela porque los resultados futuros 
dependerán de las acciones que se tomen 
para restablecer el equilibrio de las finanzas 
públicas para que no sean más profundas 
que la propia situación de confinamiento, 
desempleo y de baja actividad económica.

Cabe resaltar que la epidemia tendrá 
efectos transitorios (los que se restable-
cen en el corto plazo, como el transporte 
de pasajeros, algunas actividades agrí-
colas de consumo interno, educación y 
actividades informales) y permanentes o 
estructurales (como cierre de empresas 
o actividades productivas que dependen 
de la capacidad productiva del país y del 
comportamiento de los mercados de des-
tino de la producción).

Pero no todos los sectores serán gol-
peados por igual.  Entre los más golpea-
dos en el corto plazo está el turismo, la 
construcción y el comercio. Los sectores 
y actividades con mayor capacidad para 
reinventarse se visualizan como las que se 
verán menos afectadas (sectores de base 
tecnológica y actividades ligadas a las 
ciencias de la vida).

En cuanto a las medidas y a la recu-
peración de la actividad económica hay 
que apelar a la reactivación de la deman-
da interna, dado que la evolución de la 
demanda externa dependerá del proceso 
de recuperación de nuestros socios co-
merciales, que será incierta, lenta y no 
sincronizada.

Controlada la emergencia sanitaria, 
habrá que trabajar ya no solo en medidas 
de mitigación, sino también en un pro-
grama de medidas de reactivación econó-
mica, donde el desarrollo de obra pública 
debe jugar un rol prioritario, así como el 
impulso a la pequeña y mediana empre-
sa y la búsqueda de nuevos mercados de 
exportación.

(*) Programa de Estudios Fiscales, Es-
cuela de Economía, UNA.


